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1. Resumen /Abstract 

 

La familia y las diferentes prácticas de crianza empleadas por los progenitores tienen 

una fuerte influencia positiva o negativa en la conducta de los hijos. El objetivo del presente 

trabajo ha sido analizar si efectivamente existe una relación entre las prácticas educativas 

paternas y el desarrollo de conductas de agresividad en los hijos. Se ha llevado a cabo sobre 

una muestra de 292 sujetos de entre 10 y 14 años utilizando para ello la Escala Parental de 

Oliva (2007) y el cuestionario de agresividad de Buss y Perry (1992). Los resultados 

obtenidos revelan que los menores educados bajo prácticas educativas paternas basadas en 

el afecto, la comunicación, el fomento de la autonomía y el empleo de un tipo de control 

moderado están menos involucradas en comportamientos agresivos. 

 

Palabras clave: Conducta agresiva, prácticas educativas paternas 
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2. Introducción 

 

La familia constituye el entorno donde los menores reciben los primeros mensajes de 

cariño, aceptación, rechazo o abandono (Alberdi, 1999; Rabazo, 1999; Senabre, Ruiz 

Ordoñez y Murgui, 2012). Su función, no es solo educativa, sino integradora y 

socializadora, siendo así un agente imprescindible para el futuro desarrollo psicosocial del 

menor y actuando como referente para su futuro desarrollo emocional y conductual (Oliva 

y Parra, 2004; Oliva, 2006 y Senabre, Ruiz Ordoñez y Murgui., 2012).  Los estilos 

educativos paternos se han clasificado en autoritarios, democráticos y permisivos quedando 

patente en una gran cantidad de investigaciones que existe una clara relación entre el estilo 

parental utilizado pos los padres y la aparición de determinadas conductas en el menor 

(Oliva y Parra, 2004; Baumrind, 1968).  Pero como bien indicaron Steinberg y Silk (2002), 

no solamente es necesario un enfoque tipológico en el cual se comparan niños o 

adolescentes cuyos padres utilizan diferentes estilos educativos, sino que también es 

necesario complementar dicho enfoque con uno de tipo dimensional en el cual se pretende 

poner en relación algunas de las variables o dimensiones que resultan más relevantes dentro 

de cada estilo parental con variables referidas al ajuste del menor (Oliva, Parra, Sánchez y 

López, 2007). 

 

Centrándonos en este enfoque de tipo dimensional, podemos ver como existe una 

relación entre determinadas prácticas educativas empleadas por los padres y el ajuste futuro 

del menor. Numerosos estudios han puesto de manifiesto que variables como afecto o 

comunicación juegan un papel fundamental en el ajuste emocional y conductual del niño, 

de tal modo que aquellos hijos que reciben de sus padres de forma habitual afecto y 

comunicación, presentan un elevado bienestar emocional y un mejor ajuste conductual 

(Collins y Laursen, 2004; Galambos, Barker y Almeida, 2003; Gray y Steinberg 1999; 

Parra, Oliva y Sánchez Queija, 2004). 

 

Mas discusión existe con la variable control, donde se engloban aspectos como la 

exigencia de responsabilidades, establecimientos de límites, supervisión, conocimientos de 

actividades, etc. a pesar de que múltiples estudios arrojan resultados que parecen indicar 

que el control parental es útil para prevenir los problemas de conducta (Barber, 1996; 

Fletcher, Steinberg y Wheeler, 2004; Jacobson y Crockett, 2000). Otros sin embargo, 

afirman que es importante realizar una diferenciación entre el control parental de tipo 
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conductual y el control parental de tipo psicológico. Este último, parece ser bastante más 

nocivo para el menor, puesto que busca realizar una manipulación directa de los 

pensamientos y sentimientos de los hijos, induciéndoles sentimientos de culpa o chantaje y 

llegando a producir en el menor graves problemas emocionales (Barber y Harmon, 2002). 

Es relevante añadir, que cuando los progenitores ejercen las variables de control y fomento 

de la autonomía en un contexto caracterizado por el afecto y la comunicación propio de un 

estilo de crianza democrático, es más probable que dicho control actué de forma preventiva 

ante posibles problemas de conducta que cuando se utiliza en un contexto de tipo autoritario 

(Barber y Harmon, 2002; Oliva y Parra, 2006; Oliva, Parra, Sánchez y López, 2007). 

 

Por último, es importante hacer una diferenciación entre las estrategias empleadas por 

la madre y las utilizadas por el padre, ya que se ha mostrado que ambas influyen de distinta 

manera en el comportamiento agresivo de los hijos. Tur Porcar, Mestre, Samper y Malonda 

(2012) elaboraron una investigación donde seleccionaron 2788 sujetos de entre 10 y 15 años 

de edad a los cuales se evaluó las estrategias de crianza usada tanto por el padre como por 

la madre y se relacionó con las conductas de agresividad física y verbal que los hijos 

manifestaban. Los resultados encontrados pusieron de manifiesto que la agresividad de los 

hijos varones estaba más relacionada con los factores de crianza asociados a la madre, 

además de la inestabilidad emocional. Mientras que en el caso de las hijas, las 

manifestaciones de agresividad estaban influidas por ambos progenitores en igual medida. 

 

Por otra parte, la agresividad se ha convertido en un tema de suma importancia para la 

sociedad actual. Recientes estudios han sacado a la luz que aproximadamente el 40% de los 

escolares  presencia o participa diariamente en comportamientos agresivos dentro del 

ámbito escolar (Cangas, Gazquez, Pérez, Padilla, Miras, 2007).  Es necesario aclarar que la 

agresividad puede presentarse de distintas formas. Puede darse de manera indirecta 

mediante insultos, burlas, amenaza etc. o puede manifestarse de manera directa mediante 

golpes y agresiones físicas (Gil Verona, Pastor, De Paz, Barbosa, Macías, Maniega, Rami 

González, Boget y Picornell, 2002; Gómez, Navarro y Ruiz, 2005; Griffin y Gross, 2004; 

Little, Brauner, Jones,  Nock y Hawley, 2003; Prinstein, Boergers y Vernber, 2001).  

 

Las investigaciones previas han logrado encontrar que existe una relación entre las 

distintas conductas de agresión y las relaciones familiares establecidas con el menor 

(Decker, Dona y Christenson., 2007; Moreno, Estevez, Murgui y Musitu, 2009).  Así, 
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estudios llevados a cabo con población española  han puesto de manifiesto que prácticas de 

crianza donde predomina un control psicológico y una falta de comunicación por parte de 

los padres favorecía el desarrollo de conductas agresivas por parte del menor. Mientras que 

por el contrario, aquellos padres que utilizaban prácticas educativas donde predominaba el 

afecto, la promoción de la autonomía, la comunicación y un control conductual moderado 

actuaban como factor protector ante la aparición de conductas de agresividad en cualquiera 

de sus formas. (Roa y Del Barrio, 2002; Tur, Mestre y Del Barrio, 2004; Senabre, Ruiz 

Ordónez y Murgui, 2012).  

 

Una investigación llevado a cabo por Sheehan y Watson (2008) comparó distintos tipos 

de disciplinas aplicadas por los padres, encontrando que aquellos padres que empleaban una 

disciplina más agresiva caracterizada por un bajo nivel de razonamiento, escaso afecto, un 

elevado control conductual y psicológico y un elevado uso del castigo sobre todo físico, 

generaba en los menores un aumento de las conductas de agresividad. Posteriormente, 

Senabre, Ruiz Ordoñez y Murgui (2012) realizaron una investigación donde seleccionaron 

una muestra de 771 sujetos en edad escolar a los cuales se les administro distintas escalas 

para evaluar los estilos educativos, y concretamente algunas de las prácticas de crianza 

empleadas por sus progenitores, y distintas conductas de agresividad. Los resultados 

indicaron que los estilos educativos donde predominaban prácticas educativas basadas en 

el afecto y la comunicación reducían significa la agresividad de los menores, mientras que 

en contrapartida los menores que habían sido educados mediante estilos educativos muchos 

más autoritarios basados en la falta de afecto y comunicación además de en un excesivo 

control y baja promoción de la autonomía, se encontraban más involucrados en 

comportamientos agresivos. 

En esta misma línea, Krnutson, DeGarmo y Reid (2004) o Mazefsky y Farell (2005) 

encontraron que prácticas de crianza con excesivo control conductual y psicológico o por 

el contrario, prácticas de crianza llevadas a cabo por los padres donde no se ejercía ningún 

tipo de control y además se demostraba un escaso afecto al menor también favorecían la 

aparición de conductas de agresividad en el niño. 

 

En contrapartida, la investigación llevada a cabo por Torio López, Peña Calvo e Inda 

Caro (2008) puso de manifiesto que los menores cuyos padres emplearon durante su 

desarrollo prácticas de crianza donde había un claro predominio del cariño, el afecto, la 

comunicación bidireccional y el control moderado tanto conductual como psicológico, no 
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solamente favorecía el desarrollo del niño sino que además se apreciaba una reducción 

significativa de la aparición de conductas agresivas por parte del menor. 

 

A modo de resumen, parece claro que existe una relación entre las diferentes prácticas 

educativas empleadas por los padres y la presencia de manifestaciones agresivas por parte 

de los menores. Concretamente, la falta de afecto y el exceso de control, sobre todo de tipo 

psicológico, parecen favorecer la aparición de conductas agresivas tanto directas como 

indirectas en el menor, mientras que aquellas prácticas de crianza donde predominan 

variables como el afecto, la promoción de la autonomía y la comunicación demostraron ser 

protectoras contra la aparición de conductas de agresividad. Por otra parte, también se ha 

encontrado que las conductas agresivas en los hijos varones están más relacionadas con las 

prácticas educativas utilizadas por las madres, mientras que las conductas agresivas en las 

hijas están influidas en igual medida por ambos progenitores. 

 

Por tanto, el objetivo general del presente trabajo no será otro más que comprobar si 

existe esta relación entre determinadas prácticas educativas paternas y conductas de 

agresividad empleando para ello una muestra de escolares. 

 

3. Método 

3.1. Participantes 

 

La muestra se encuentra formada por 292 estudiantes de tercer ciclo de Educación Primaria 

y primer ciclo de Educación Secundaria Obligatoria de diferentes centros públicos y privados. 

La edad de los participantes en este estudio estaba comprendida entre los 10 y los 14 años de 

edad (M=12,39, DT=1,48). La distribución de acuerdo al sexo fue de 142 chicos (48,8%) y 149 

chicas (51,2%).  Como dato significativo cabe señalar que  277 madres (M=3,73, DT=1,13) y 

277 padres (M=3,79, DT=1,08)  poseían estudios mínimos o superiores.  

 

3.2. Instrumentos 

 

Estilo Parental (Oliva, Parra, Sánchez-Queija y López Gaviño, 2007). Es una escala 

compuesta por 41 ítems sobre la percepción que el adolescente tiene del estilo parental de 

sus progenitores. El sujeto debe responder los 41 ítems para la madre y para el padre. 

Utilizando para ello una escala de puntuaciones comprendidas entre 1 y 5 (siendo 1= Nunca, 
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2= Pocas Veces, 3= Algunas Veces, 4= A menudo y 5= Siempre). Esta escala se divide a 

su vez en 6 sub-escalas: afecto y comunicación (8 ítems, siendo el coeficiente de fiabilidad 

el mismo tanto para el madre como para la madre (Alfa de Cronbach= .88/.90)), promoción 

de autonomía (8 ítems, siendo su fiabilidad alfa = .83/.83), control conductual (6 ítems, 

siendo su fiabilidad de alfa = .76/.78), control psicológico (8 ítems, siendo su fiabilidad de 

alfa = .80/.80), revelación (5 ítems, cuya fiabilidad es de alfa= .83/.85) y humor (6 ítems, 

cuya finalidad es alfa =.82/.82). 

 

Aggressive Questionnaire (Buss y Perry, 1992). Cuestionario  de 

Agresividad (Andreu, Peña y Graña, 2002). Es un cuestionario de agresividad utilizado 

como herramienta para evaluar el comportamiento agresivo en la adolescencia  (García-

León et al., 2002;  Morales-Vives,  Codorniu-Raga  y  Vigil-

Colet,  2005;  Santisteban  y  Alvarado,2009). En este estudio se empleó la versión  

de 29 Ítems la cual presenta una estructura factorial de cuatro dimensiones: Agresividad 

física (p.e.: “Si alguien me golpea, le respondo golpeándole también”), Agresividad verbal 

(p.e.: “ He amenazado a gente que conozco”), Ira (p.e.: “Cuando estoy frustrado muestro el 

enfado que tengo”) y Hostilidad (p.e.: “A veces soy bastante envidioso”) que aportan 

información de los diferentes aspectos cognitivos (pensamientos negativos, resentimiento, 

desconfianza), comportamentales (agresión física y verbal) y afectivo- emocionales (rabia, 

cólera o repulsa) de la agresividad. El cuestionario presenta un formato tipo Likert con cinco 

opciones de respuesta (Siendo 1= completamente falso, 2= bastante falso, 3= ni verdadero 

ni falso, 4= bastante verdadero y 5= completamente verdadero) donde el encuestado debe 

seleccionar una sola opción en función de si el contenido del Ítem se adecuado en mayor o 

menor medida a su comportamiento. Una elevada puntuación se corresponde con un mayor 

comportamiento agresivo y hostil. Los índices de fiabilidad calculados mediante el 

coeficiente alpha de Cronbach: .86 para agresividad física, .71 para agresividad verbal, .67 

para ira y .76 para hostilidad. Estos valores son similares a 

los hallados por Andreu et al. (2002). 

 

3.3. Procedimiento 

El primer paso para la realización del presente estudio fue ponerse en contacto con los 

diferentes equipos directivos de todos los centros seleccionados para explicarles en qué 

consistía la investigación y solicitar su colaboración. 
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La pasación de las pruebas tuvo lugar durante una sesión de una hora de duración, en 

horario de clase de los distintos grupos. Se pidió la colaboración del alumnado y se les 

garantizo que la respuesta a los cuestionarios era totalmente voluntaria y confidencial 

utilizándose los resultados únicamente para la elaboración del presente estudio. 

 

4. Resultados 

 

Para conocer las relaciones existentes entre las prácticas educativas de ambos progenitores 

y la agresividad que presentaban sus hijos se realizó, en primer lugar la correlación a través del 

estadístico de Pearson como se observa a continuación en la Tabla 1.  

En los resultados obtenidos debemos hacer una diferenciación entre ambos progenitores. 

Refiriéndonos al padre, podemos observar una correlación positiva entre la variable control 

psicológico y conductas de agresión física y hostilidad en los hijos, luego parece existir una 

cierta relación entre ambas variables. Por el contrario, variables como la revelación y humor 

muestran una correlación negativa con conductas de agresividad física y hostilidad en los hijos. 

Centrándonos ahora en la madre, se observa una correlación negativa entre las variables 

afecto, autonomía, revelación y humor y la aparición de conductas de agresividad física, verbal 

y hostilidad por parte de los hijos. Por el contrario, se aprecia una correlación Positiva entre la 

variable control psicológico y la aparición de conductas de hostilidad en los hijos. 

 

Tabla 1. Correlaciones entre las prácticas educativas del padre y de la madre y conductas de 

agresividad en los hijos. 

Variables 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 11 12 13 14 15 16 

1. Afecto 

madre 

1 ,790 

** 
,537 

** 
,289 

** 
,683 

** 
,811 

** 
,378 

** 
,329 

** 
,209 

** 
-0,31 ,320 

** 
,247 

** 
-,178 

** 
-,235 

** 
-,174 

** 
-,033 
 

 

 
 

2. 

Autonomía 

madre 

,790 

** 
1 ,489 

** 
 ,218 

** 
,625 

** 
,759 

** 
,312 

** 
,224 

** 
,478 

** 
-,013 ,316 

** 
,270 

** 
-,086 -,190 

** 
-,102 ,026 

3. Control 

Conductual 

madre 

,537 

**  
,489 

** 
1 ,478 

** 
,492 

** 
,428 

** 
,159 

** 
,203 

** 
,494 

** 
,127 

* 
,232 

** 
,108 -,053 -,002 -,033 ,058 

4. Control 

Psicológico 

madre 

,289 

** 
,218 

** 
1 1 ,432 

** 
,243 

** 
,009 ,014 ,120 

* 
,466 

** 
,167 

** 
,013 ,009 ,081 ,152 

** 
,081 

5. 

Revelación 

madre 

,683 

** 
,625 

** 
 

,492 

** 
,432 

** 
1 ,594 

** 
,282 

** 
,272 

** 
,246 

** 
,063 ,558 

** 
,160 

** 
-,158 

** 
-,235 

** 
-,124 

* 
-,051 
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6. Humor 

madre 

,811 

** 
,759 

** 
,428 

** 
,243 

** 
,594 

** 
1 ,266 

** 
,285 

** 
,172 

** 
,043 ,251 

** 
,294 

** 
-,191 

** 
-,213 

** 
-,182 

** 
-,050 

7. Afecto 

padre 

,378 

** 
,312 

** 
,159 

** 
,009 ,282 

** 
,266 

** 
1 ,866 

** 
,667 

** 
,273 

** 
,759 

** 
,835 

** 
-,032 -,087 -,108 -,040 

8. 

Autonomía 

padre 

,329 

** 
,478 

** 
,203 

** 
,014 ,272 

** 
,285 

** 
,866 

** 
1 ,659 

** 
,262 

** 
 

,698 

** 
,791 

** 
,009 -,088 -,068 -,008 

9. Control 

Conductual 

padre 

,209 

** 
,224 

** 
,494 

** 
,120 

* 
246 

** 
,172 

** 
,667 

** 
,659 

** 
1 ,488 

** 
,642 

** 
,578 

** 
,026 ,014 -,028 ,041 

10. Control 

Psicológico 

padre 

-,031 -,013 ,127 

* 
,466 

** 
,063 ,043 ,273 

** 
,262 

** 
,488 

** 
1 ,339 

** 
,295 

** 
,111 ,157 

** 
,143 

* 
,033 

11.Revelaci

ón padre 

,320 

** 
,316 

** 
,232 

** 
,167 

** 
,558 

** 
,251 

** 
,759 

** 
,698 

** 
,642 

** 
,339 

** 
1 ,617 

** 
-,068 -

,143

* 

-,138 

* 
-,088 

12. Humor 

padre 

,247 

** 
,270 

** 
,108 ,013 ,160 

** 
,294 

** 
,835 

** 
,791 

** 
,578 

** 
,295 

** 
,617 

** 
1 -,040 -,119 

* 
-,106 -,047 

13. 

Agresivida

d verbal 

-,178 

** 
-,086 -,053 ,009 -,158 

** 
-,191 

** 
-,032 ,009 ,026 ,111 -,068 -,040 1 ,592 

** 
,394 

** 
,226 

** 

14. 

Agresivida

d Física 

-,235 

** 
-,190 

** 
-,002 ,081 -,235 

** 
-,213 

** 
-,087 -,088 ,014 ,157 

** 
-,143 

* 
-,119 

* 
,592 

** 
1 ,504 

** 
,063 

15. 

Hostilidad 

-,174 

** 
-,102 -,033 ,152 

** 
-,124 

* 
-,182 

** 
-,108 -,068 -,028 ,143 

* 
-,138 

* 
-,106 ,394 

** 
,504 

** 
1 ,258 

** 

16. Ira -,033 ,026 ,058 ,081 -,051 -,050 -,040 -,008 0,41 ,033 -,088 -,047 ,226 

** 
,063 ,258 

** 
1 

*p<.05; **p<.01 

 

Para comprobar que prácticas de las atribuidas a los padres y a las madres predecían la 

agresividad se realizaron análisis de regresión mediante el método de pasos sucesivos. Para la 

dimensión de agresividad física, los resultados muestran (Tabla 2) que el efecto de la madre, el 

control psicológico de la madre y la revelación del padre predice un 10% (R2=.106) de la 

varianza total. 

 

Tabla 2. Coeficientes de las prácticas educativas para el análisis de la regresión lineal en la 

agresividad física. 

 B Error 

tip. 

Beta t Sig. 

Afecto de la madre -,137 ,076 -.138 -1.810 ,071 

Control psicológico madre ,289 ,080 ,223 3,602 ,000 
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Revelación del padre -,316 ,108 -,236 -2,912 ,004 

 

Para la dimensión de agresividad verbal, los resultados muestran (Tabla 3) que el humor 

de la madre y el control psicológico del padre predice un 5% (R2=.050) de la varianza total 

 

Tabla 3. Coeficientes de las prácticas educativas para el análisis de la regresión lineal en la 

agresividad física. 

 B Error 

tip. 

Beta t Sig. 

Humor de la madre -,141 ,041 -,196 -3,404 ,001 

Control psicológico padre ,070 ,034 ,119 2,071 ,039 

 

Para la dimensión de hostilidad, los resultados muestran (Tabla 4) que el humor de la 

madre, el control psicológico de la madre y la revelación del padre predice un 8% (R2=.088) 

de la varianza total. 

 

Tabla 4. Coeficientes de las prácticas educativas para el análisis de regresión lineal en la 

agresividad física. 

 B Error 

tip. 

Beta t Sig. 

Humor de la madre -,225 ,066 -,205 -3,434 ,001 

Control psicológico madre ,239 ,063 ,223 3,809 ,000 

Revelación padre -,120 ,057 -,124 -2,118 ,035 

 

 

5. Discusión 

 

Como ya quedó patente en investigaciones anteriores, el estilo de crianza utilizado por los 

padres está muy relacionado con la aparición o no de conductas de agresión por parte de los 

hijos.  

 

Así, los resultados de este estudio parecen avalar la hipótesis de que hay variables dentro 

de cada estilo educativo que promueven la aparición de algún tipo de conducta violenta por 

parte de los hijos. Como ya obtuvieron Barber y Harmon (2002), se ha encontrado que existe 
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una correlación positiva entre  la variable control psicológico ejercicio tanto por el padre como 

por la madre y la aparición en los hijos de conductas violentas, concretamente se ha encontrado 

que niños donde se ha ejercido un fuerte control psicológico por parte de los padres, mostraban 

mayores conductas de agresión física y hostilidad. 

 

En contrapartida, también existen determinadas variables que resultan relevantes para 

prevenir la aparición de conductas violentas. Nuestros resultados reflejan que en el caso del 

padre, variables como humor o revelación presentaban una correlación negativa con conductas 

violentas. Lo cual pone de manifiesto que aquellos padres que ejercen y promueven un clima 

de afecto y comunicación tienen hijos donde se aprecian menores conductas violentas de 

agresión física y hostilidad.  En el caso de la madre, las variables afecto, autonomía, revelación 

y humor son las que presentan una correlación negativa con la aparición de conductas violentas 

de hostilidad y agresividad tanto física como verbal.  

Estos resultados abalan los obtenidos por Parra, Oliva y Sánchez Queija (2004) en los cuales 

se vio que niños sobre los que sus progenitores habían ejercido variables como afecto, 

revelación o autonomía presentaban menos conductas violentas (Collins y Laursen, 2004; 

Galambos, Barker y Almeida, 2003; Gray y Steinberg 1999; Parra, Oliva y Sánchez Queija, 

2004).  

 

Cabe señalar que la variable control ejercida por los progenitores parece afectar a la 

aparición o no de conductas violentas. De este modo, nuestros resultados parecen indicar que 

aquellos progenitores que muestran un estilo de crianza permisivo donde apenas se ejerce 

control sobre el menor están relacionados con la aparición de más conductas de agresión.  

Por otra parte, las puntuaciones obtenidas indican que en términos generales los niños 

concedieron puntuaciones más elevadas a las madres que a los padres. Esto parece coincidir 

con estudios previos donde se sostiene que las madres se perciben como más afectuosas e 

implicadas en la vida de sus hijos que los padres que parecen presentar una actitud más 

indiferente y permisiva (Laible y Carlo, 2004). 

 

Por último, creo que es relevante hacer referencia a una limitación del estudio, que está 

relacionada con el hecho de haber utilizado una única fuente de información. Ya que la muestra 

estaba formada únicamente por los menores y en ningún caso se recabo información directa de 

los progenitores lo cual podría haber sesgado en cierta forma los resultados. 
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A modo de conclusión, podemos decir que el estilo de crianza utilizado por los padres y las 

conductas de agresión no son fenómenos independientes. Sino que ambos se encuentran 

relacionados quedando claramente reflejado que estilos de crianza democráticos donde 

predomina un clima de afecto y comunicación presentan niños menos agresivos y más 

sociables.  
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7. Anexos 

7.1. Comisión bioética 

Pendiente de recepción.  

 

7.2. Visto Bueno del tutor 
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7.3. Informe TAUJA 
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